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Varios distrito y ciudades de Lima y del Perú, tienen sus barrios, avenidas y otros espacios públicos con el 
nombre de este pensador socialista peruano.
En San Juan de Lurigancho, el Asentamiento Humano “José Carlos Mariátegui”, marco época en el crecimien-
to y desarrollo del distrito propiamente y de la ciudad de Lima. 
Era los años 80 cuando se funda este asentamiento humano. “La noche del 10 de mayo de 1984 se produjo 
la toma de unos terrenos eriazos ubicados frente a la Ciudadela de Mariscal Cáceres por aproximadamente 
quinientas familias, en su mayoría inmigrantes andinos.  Este nuevo asentamiento sería reconocido por la 
Municipalidad Distrital de San Juan de Lurigancho en octubre de 1984 bajo la denominación Asentamiento 
Humano José Carlos Mariátegui” (AHJCM), en honor al laureado periodista e ideólogo peruano, a propuesta 
de los nuevos habitantes del lugar.  Por entonces, tanto el gobierno metropolitano como el distrital tuvieron 
apertura frente a las nuevas ocupaciones debido a la crisis del campo, producto de la guerra interna acaecida 
sobre todo la zona sur andina del país.  La Comunidad Campesina de Jicamarca y la Empresa Nacional de 
Edificaciones (ENACE) eran las propietarias originales de estas tierras.”(1)
El Estado peruano no tiene una política de ordenamiento territorial ni programas de vivienda para los secto-
res populares. José Carlos Maritageui siguió creciendo en los 90 hasta los bordes de las laderas circundantes 
y ya entrando a los años 2000 empezó la lenta pero sostenida ocupación de las laderas, terrenos no aptos 
para vivir, de alto riesgo y más caros para construir o llevar los servicios básicos. “Necesidad de vivienda”, 
es el detonante o una de las razones de estos procesos, pero hay otras razones o intereses al interior de esos 
procesos de ocupación que alimentan el crecimiento informal y desordenado de esta parte de la gran ciudad 
de Lima.
Cabe anotar que bajo el contexto neoliberal, se fue perdiendo cohesión en las organizaciones vecinales y el 
valor de la solidaridad y la mentalidad individualista y privatista, fueron en aumento, aspectos de la vida 
cotidiana que llega a todos los sectores de la sociedad, y los asentamientos humanos no son una excepción.
Sin embargo, en la zona perdura los esfuerzos y las tradiciones de trabajo comunitario y de ayuda social, que 
es importante ser revalorado y potenciado en las circunstancias actuales, para enfrentar los nuevos y anti-
guos problemas y encaminar sostenidamente el desarrollo integral de los barrios y las familias populares. 
Así haremos honor al nombre y legado de nuestro Amauta, que con orgullo llevamos su nombre en nuestras 
organizaciones.

(1) CENCA Instituto de Desarrollo Urbano, “Es vida no experiencia: Estudio de gestión de territorios en las laderas del Asentamiento Humano José Carlos Mariátegui”, ACUEDI 
Editores, Lima, 2020, pág. 26
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Más de 250,000 familias ocupan hoy suelos no ap-
tas para vivienda en las laderas que bordean Lima 
Metropolitana, áreas en situación de alta y muy alta 
vulnerabilidad debido a las malas y poco técnicas 
pircas realizadas para sostener su vivienda; situ-
ación que ante un sismo entre 6 y 8 Grados gener-
aría un derrumbe con efecto domino arrastrando 
las precarias viviendas.
Lamentablemente las familias de escasos recursos 
no han encontrado de parte del Estado respuesta 
a la necesidad de una vivienda adecuada, son dé-
cadas de abandono y precariedad. La primera ac-
ción que realiza una familia al ocupar las laderas 
es hacer una plataforma para ubicar un precario 
módulo, para ello lo hace a través de una pirca muy 
mal hecha, que viene a ser hilera de piedras de no 
menos de 1.50m de altura. 

Aquellos que  inician una construcción en concreto 
y ladrillos, tienen un largo proceso de 30 años en 
promedio en construir una vivienda de dos niveles 
a medio consolidary la inversión ha significado la 
privación  en muchas aspectos,  como de una buena 
alimentación, educación, artefactos  que faciliten la 
vida familiar en el hogar; lamentablemente luego 
de 30 años los padres ya están limitados para  sub-
ir las escaleras de acceso y el valor de compra del 
predio en caso de venta no compensa lo invertido 
y sacrificado.
Consideramos que la situación de las familias es 
de muy alto riesgo y por lo tanto requiere desde el 
Estado una reacción acorde a esta emergencia, esto 
significa propuestas de ejecución rápida, económi-
ca y apropiada a las estas circunstancias; es por ello 
que desde CENCA hemos desarrollado una alter-
nativa de vivienda segura, económica, adecuada-
mente confortable y apropiadamente auto constru-
ible rápidamente.

Partimos de reconocer que la vivienda apropiada 
de emergencia a construir debe ser liviana y no de 
concreto; y con una proyección de duración mínimo 
de 20 años, no requiere de un muro de contención 
armado por lo que resultaría ser más económico un 
muro que mejore la actual pirca y dé estabilización 
necesaria para que pueda soportar el peso de la 
nueva vivienda logrando una resistencia al derrum-
be en caso de un sismo o lluvia intensa. 
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Gracias a la implementación del proyecto finan-
ciado por SELAVIP, ETEX y MISEREOR, para hacer 
47 viviendas demostrativas, hacemos una visita 
técnica de asesoría para que, junto a su maestro 
albañil, puedan mejorar la base de la pirca apli-
cando una tipología constructiva de mejoramiento 
realizada por CENCA tomando en consideración, 
el grado de esbeltez, tipo de suelo y espacio para el 
refuerzo lateral. Tanto la pirca mejorada y el piso 
es aporte propio de la familia y se constituye en un 
pre-requisito para la calificación para la vivienda.

Posteriormente, previa evaluación social y califi-
cación por acciones de participación en faenas co-
munitarias de solidaridad, ayuda mutua y capac-
itación e técnicas de instalaciones y construcción, 
se procede al diseño de la vivienda de 27m2, con 
material de DRYWALL. En muchos casos el entu-
siasmo, la confianza en el proceso constructivo y 
el material empleado hace que la familia amplíe 
su vivienda hasta un promedio de 40m2., y realice 
acabados en el piso, contra zócalos, pintado, insta-
lación del tanque elevado y áreas verdes, aspectos 
que a futuro serán evaluados para hacerse benefi-
ciado por el cielo raso interior de la vivienda.
Finalmente se han realizado las 47 viviendas en 
ladera, con el trabajo de un equipo de construc-
ción, el aporte familiar de un asistente en cada 
vivienda y alimentación diaria al equipo de traba-
jo, en un promedio de 4 días se logra la construc-
ción de la vivienda básica, quedando en sus manos 
el pintado final. 
Lo importante de esta experiencia de implemen-
tarse podría ayudar a vivir cómodamente a miles 
de decenas de familias, reducir los riesgos de un 
desastre en un tiempo muy corto, generar empleo 
local y permitir a las familias mejor educación y 
alimentación a los hijos o hijas. Esto podría ser re-
alidad si el Estado diera un Bono para Vivienda so-
cial en Emergencia Tipo techo propio para vivien-
das en laderas con un valor mínimo de 12,500.00 
soles, prácticamente el 50% del actual Bono Techo 
Propio en sitio Propio.
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ARTÍCULO DE OPINIÓN
Vivienda social segura, 
económica y confortable 
en Laderas
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Desde hace algunos años, el Instituto de Desarrollo      
Urbano CENCA fomenta la comunicación comunitaria 
mediante herramientas que contribuyen a la visibilidad
y el empoderamiento de las y los habitantes de las
comunidades de las agrupaciones familiares de las
partes altas del asentamiento humano José Carlos 
Mariátegui en el distrito de San Juan de Lurigancho (el 
que cuenta con mayor población nacional), Lima – Perú.

En el marco de estas actividades se realizó el proyecto 
Re-framed de la mano con el DPU (The Development 
Planning Unit) de la UCL (University College London), 
y trabajado también al otro lado del mundo; en Solo,         
Indonesia junto con la ONG Kota Kita.

Dicho proyecto tenía como objetivo la cocreación de 
un video participativo junto con las comunidades de 
Mariátegui en el contexto de la pandemia originada por 
la COVID 19. Este producto audiovisual no solo buscaba 
retratar las realidades de las vecinas y vecinos en torno 
a la crisis pandémica ; sino también construir narrati-
vas colectivas que respeten los aspectos éticos de las
personas involucradas tanto en la coproducción,
realización y postproducción.

Para ello se inició convocando a jóvenes y adultos a 
través de las plataformas digitales, pues la tercera ola no 
permitía que nos encontremos presencialmente.
En estas reuniones se plantearon ideas y se
compartieron los pensares y sentires sobre cómo nos 
había afectado la pandemia a nivel personal, familiar y  
          comunitario.

Las ollitas
Las ollas comunes nacen o mejor dicho renacen (pues ya 
había habido evidencia de ellas a finales de los ochen-
ta en Perú) en los primeros meses de la cuarentena 
obligatoria (marzo 2020) debido a la falta de ingresos 
económicos originó que los barrios se organicen para 
preparar almuerzos, y en algunos casos desayunos,      
comunitarios con los pocos insumos y equipamientos 
que cada vecino o vecina contaba.

Posterior a ello y en alianzas con otros actores locales 
(instituciones y organizaciones) nace la Red de Ollas de 
Lima Metropolitana, la cual busca la captación de don-
aciones pero principalmente la incidencia en políticas 
públicas en pro de atender la crisis alimentaria y des-
ignar presupuesto para las ollas comunes pues la con-
signa desde siempre ha sido que la alimentación es un 
derecho y es deber del Gobierno hacerse cargo.

Inicia el proceso participativo
Con el tema ya consensuado, empezamos a com-
partir las cuestiones técnicas y de carácter
ético en encuentros que -felizmente- podían re-
alizarse de manera presencial en la capilla
Cristo de la Paz de la localidad en mención.

Las y los participantes pudieron plasmar sus ideas,
sus cuestionamientos y sus impresiones sobre 
como querían retratar a las ollas comunes y su
importancia en estos tiempos.

Fue un procedimiento muy enriquecedor para 
las facilitadoras como para las vecinas y vecinos
del denominado “Equipo de comunicadores co-
munitarios de José Carlos Mariátegui”. Ya que
no solo se compartían los aspectos técnic-
os sino también se convergía una dinámica de
desarrollo de capacidades y conocimientos en la que    
todas y todos nos veíamos beneficiados.

Cabe destacar que el proceso se desarrolló ha-
ciendo uso netamente de teléfonos celulares.
Ello también permitió que las y los participantes 
se sientan con el ánimo a mil y aptos para –
posterior al proceso- retratar sus reali-
dades utilizando sus propios equipos móviles.
Se escogió como localidad de grabación la olla 
común de la agrupación U4A, en donde una de
participantes del equipo es residente y en 
donde existe también la experiencia de un aula
comunitaria, la cual permite a niñas y niños re-
cibir clases virtuales ya que no cuentan con
servicio de internet o celulares en sus viviendas.

BUSCABA RETRATAR LAS
REALIDADES DE LAS VECINAS Y
VECINOS EN TORNO A LA CRISIS

PANDÉMICA; SINO TAMBIÉN
CONSTRUIR NARRATIVAS COLECTIVAS

PUDIERON PLASMAR SUS IDEAS,
SUS CUESTIONAMIENTOS Y SUS

IMPRESIONES SOBRE COMO QUERÍAN
RETRATAR A LAS OLLAS COMUNES Y SU

IMPORTANCIA EN ESTOS TIEMPOS.
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El entusiasmo de las y los involucrados fue aliciente para 
que el andar del video fuera llevado de la manera más 
óptima. Se tenía un objetivo claro, dar a conocer la rele-
vancia de las ollas comunes durante la pandemia. Como 
el trabajo participativo, en medio del miedo al contagio,
pudo más, pues había que llevar alimento a las familias 
más necesitadas.
Las y los participantes manifestaban sus impresiones 
ante las herramientas que se fueron presentando a lo 
largo del proceder. Fueron entendiendo que su uso y 
práctica no era tan difícil como ellas y ellos imaginaban. 

Aquí es preciso señalar que este momento es destacable
pues contribuye a la autoestima y autovaloración de 
cada una de las personas involucradas. Le da un recurso 
audiovisual para su proceso de empoderamiento, esto 
teniendo en cuenta que casi el 100% de quienes estaban 
en el desarrollo comunitario eran mujeres.
Igualmente la confluencia generacional permitió que 
se compartan conocimientos; sean tomados en cuen-
ta, valorados y respetados durante todas las etapas del 
rodaje del video participativo.
Las grabaciones se hicieron adecuando los horarios del 
equipo y considerando los tiempos de las personas que 
iba a salir en la película. Se procuró no tener un carácter 
invasivo ni que vulnere a las comunidades involucradas.
Esto también abrió a que se genere una “buena confian-
za” entre las y los realizadores, el personal de Cenca y las 
vecinas y vecinos que salieron retratadas en la produc-
ción audiovisual.

La presentación
Se escogió el 17 de noviembre de 2021 como fecha para 
la presentación del video “Ollas comunes resistiendo a 
la pandemia” en el marco del aniversario de Cenca.
Dicha muestra fue expuesta ante los barrios de Mariáte-
gui y aplaudida al unísono al finalizar su proyección.
Comentarios positivos se rescataron esa tarde y el dis-
curso final, sobre la experiencia, de una de las vecinas 
del equipo de comunicadores comunitarios fue muestra 
que el proceso había sido fructífero.
Todo lo comentado en este artículo nos faculta a men-
cionar que durante el 2022 se viene realizando otro pro-
ceso comunitario que tendrá como objetivo un nuevo 
video participativo, involucrará a vecinas, jóvenes y ve-
cinos de las agrupaciones familiares de las partes altas 
del asentamiento humano José Carlos Mariátegui.

COCREANDO NUESTRAS 
REALIDADES DURANTE 

LA PANDEMIA

LA FALTA DE INGRESOS ECONÓMICOS 
ORIGINÓ QUE LOS BARRIOS SE
ORGANICEN PARA PREPARAR
ALMUERZOS, Y EN ALGUNOS

CASOS DESAYUNOS.
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Rogelia, Griselda, Luzmila, Violeta, Victoria y Celeste de las AAFF V5, R8J, 12 de Octubre y U4A son agri-
cultoras, quienes iniciaron sus huertos comunitarios a mediados del 2020 como respuesta a la insegu-
ridad alimentaria y participaron de los talleres y cursos de capacitación en agricultura urbana desarrol-
lados por Cenca. Hoy en día, forman parte del Programa Huertera a Huerta, donde vienen fortaleciendo 
sus saberes a nivel teórico y práctico para compartirlos con vecinas/os y ollas comunes interesadas/
os en la producción agroecológica, acompañándolas/os en el desarrollo de nuevos huertos familiares y 
comunitarios en el distrito y así contribuir, en articulación con diversas organizaciones de la Plataforma 
de Agricultura Urbana en Lima, con las generación de más áreas verdes productivas en la ciudad.

El último sábado de agosto se llevó a cabo el Primer 
Encuentro Ambiental en SJL, organizado por REDISA 
(Red Distrital Ambiental de San Juan de Lurigancho), 
el cual contó con la participación de representantes de 
más de 25 organizaciones y colectivos ambientales del 
distrito. El objetivo de este encuentro, desarrollado en 
el Club Zonal Huiracocha, fue de desarrollar una agen-
da colectiva y fortalecer REDISA con la integración de 
nuevas organizaciones.

Agricultoras que forman parte de las Ollas
“Mujeres Luchadoras” y “Jehová Jhiré” de las AAFF 
R8J y V5, así como de la Red de Agricultura Urbana de 
José Carlos Mariátegui, participan en activaciones y
ferias organizadas junto al Centro Ecológico la
Lombriz Feliz, la Gerencia de Gestión Ambiental de 
la Municipalidad de SJL en parques y mercados de 
las Urbanizaciones Los Jardines, Los Jazmines, Cruz 
de Motupe, San Pablo y José Carlos Mariátegui. 

Cada día desde muy temprano, en los barrios ubi-
cados en las laderas de los cerros de la gran Lima y 
de diversos lugares de nuestro país, numerosas mu-
jeres trabajan con esfuerzo para llevar el alimento 
diario a pobladores cuya economía ha sido afectada 
por la epidemia del COVID-19. 
Según información del Ministerio de Desarrollo e 
Inclusión Social (MIDIS), se encuentran registradas 
ante el Estado 3.542 ollas comunes, que preparan 
un total de  237,764 raciones de comida diarias. 
Casi un cuarto de millón de personas, acceden a     
alimentos a través de estas organizaciones sociales.

Los recursos asignados por el Estado son insufici-
entes y llegan tarde, también existen algunas don-
aciones de personas e instituciones. Las poblado-
ras organizadas en las Ollas Comunes por su parte 
se organizan para realizar las diversas actividades 
que concluyen en servir los menús cada día, entre 
las actividades realizadas están la “recuperación 
de alimentos” práctica que consiste en recoger de 
los mercados “los alimentos que están a punto de 
malograrse” sufriendo en esta acción, muchas vec-
es el maltrato, desprecio y hasta humillación por 
parte de ciertos comerciantes de alimentos.       
Deseamos resaltar acá el componente solidario de 
las Ollas Comunes, que tienen la finalidad de prepa-
rar alimentos.

Entre las actividades realizadas cada día, que no 
tienen remuneración y que representan un valioso 
tiempo, se encuentran: La compra de alimentos; la 
recuperación de alimentos; la compra del gas o la re-
colección de leña, donde no existe cocina; la prepa-
ración y despacho del menú diario; la limpieza de 
las ollas y utensilios de la cocina; La limpieza del  
local, muchas veces precario; las coordinaciones 
con las Municipalidades que son las encargadas 
de distribuir los alimentos; las gestiones ante el
MIDIS, la Municipalidad de Lima y otras insti-
tuciones que tienen que ver con las actividades de 
las Ollas Comunes.

Escrito por:
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Existen otras manifestaciones del aporte solidario
en las Ollas Comunes, como por ejemplo el precio del 
menú oscila entre S/ 2 ó S/ 2.50, si comparamos con 
el precio del menú más barato que es S/ 7 soles, tene-
mos que, en cada menú hay un aporte de S/ 5 ó S/ 4.50.  
También se ofrecen raciones gratuitas, a los de-
nominados “casos sociales”, así se llaman a las 
personas que no pueden pagar, ancianos o per-
sonas en abandono familiar, para ellas las Ollas 
Comunes son la única fuente de alimentación.

Por lo anteriormente expuesto, las Ollas Comunes 
son una manifestación de las diversas formas de 
prácticas solidarias que existen en los barrios
populares, entre ellas las Juntas Económicas, las 
Polladas o Parrilladas Pro Salud, se incorporan
también las faenas comunales, que es una
recreación de la “Minka” cuyo esfuerzo está orientado
a la construcción de equipamientos comunales, 
como las vías de acceso, escaleras, muros de
contención, etc. donde entre pobladores realizan
actividades que contribuyen a la integración social de 
las organizaciones  de pobladores, proceso también 
denominado como la Producción Social del Hábitat.

La actividad de las Ollas Comunes incorpora el
componente de género, pues son las mujeres de
los barrios populares las protagonistas de estas
actividades, han formado sus organizaciones
y han formado redes zonales, distritales,
metropolitana y nacional, para fortalecer su voz 
ante las entidades públicas, con la perspectiva
de incorporar su propia Agenda Mujer, en
defensa de sus derechos económicos y sociales.

Las Ollas Comunes, son parte de la Economía 
Solidaria, la misma que tiene en cuenta a las 
personas, el medio ambiente, el desarrollo
sostenible y sustentable, como referencia
prioritaria, por encima de otros intereses.   

Desarrollo del programa huertera a huertera,
acompañando futuras promotoras de huertos urbanos en jcm

Primer encuentro ambiental en sjl
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ARTÍCULO DE OPINIÓN
OLLAS COMUNES, EJEMPLO DE ECONOMÍA SOLIDARIA

Ferias y activaciones: Agricultoras de JCM comparten su
experiencia de generación de huertos comunitarios para la 
seguridad alimentaria a nivel distrital

EN TODAS ESAS ACTIVIDADES HAY UN 
VALIOSO TIEMPO QUE NO TIENE NINGU-
NA COMPENSACIÓN ECONÓMICA, ES EL 

APORTE SOLIDARIO.
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La ansiedad es una respuesta emocional (miedo) de alerta del organismo 
con cambios fisiológicos ante un peligro de amenaza, garantizando así la
supervivencia humana.

Sin embargo, cuando la ansiedad en niveles altos afecta el desempeño de
actividades diarias y comportamientos, es momento de hacer una pausa y ser 
consciente de que aunque las sensaciones pueden ser aterradoras no estás en 
peligro, tu cuerpo busca liberar tensión y volver a su homeostasis.

SALUD MENTAL:
TIPS PARA LA ANSIEDAD

Les compartimos unos tips para manejar la ansiedad

1° Tomar una ducha helada o mojar las muñecas de la mano y la nuca, esto per-
mitirá relajar el sistema nervioso.

2° Buscar una emoción opuesta ¿Qué te hace reír o estar feliz?
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Elaborado por: Keley Ramírez - Psicóloga de CENCA
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3° Canta para activar tu nervio vago, 
permitirá controlar el movimiento 
muscular.

5° Realizar ejercicios cardiovasculares.

7° Si necesitas ayuda, habla sobre ello.

4° Practicar la respiración diafragmáti-
ca colocando tus manos en el pecho y 
vientre.

6° Elimina de tu alimentación alimen-
tos procesados, gluten y azúcar.
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“cONSTRUYENDO LUGARES DE ESPERANZA”
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